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Introducción


USTED puede alcanzar el éxito en cualquier cosa que emprenda, y este libro le enseñará cómo hacerlo. Las llaves del éxito de Napoleón Hill constituye el examen más práctico y revelador de los Diecisiete Principios del éxito que jamás escribió Napoleón Hill. Estos diecisiete principios son la esencia de la acción y las actitudes de todos aquellos que alguna vez consiguieran un logro duradero. Si los convierte en sus actos y actitudes, realizará todos sus objetivos de mérito.


El trabajo de una vida


Andrew Carnegie, gran filántropo y fundador de una corporación de acero que con posterioridad ayudó a formar U. S. Steel, le encargó al joven Napoleón Hill el que iba a ser el trabajo de su vida: la agrupación y el análisis de las cualidades que habían permitido que las grandes figuras de los jóvenes Estados Unidos alcanzaran su éxito duradero. Armado solo con cartas de presentación de Carnegie y con una feroz determinación, Hill se dedicó a entrevistar a más de quinientos de esos titanes y a destilar sus filosofías en un sistema lógico.


De hombres como Henry Ford, Thomas Edison, Woodrow Wilson, y luego Franklin Roosevelt, Hill obtuvo unas percepciones inestimables. También descubrió las limitaciones con que se enfrentaba cada uno de ellos: Ford le resultó personalmente insoportable; comprobó y comprendió las luchas de Edison con una sordera casi total; y aunque trabajó con ahínco para Franklin Delano Roosevelt durante la Gran Depresión con el fin de combatir ese mal nacional, mantuvo un enconado desacuerdo con muchos de los programas del presidente. Hill creía que concedían muy poco énfasis al esfuerzo personal y tentaban a los estadounidenses a depender de otros en vez de en sí mismos. Pero al observar, trabajar y hablar con esa gente, aprendió lecciones inapreciables que eran mucho mayores que la suma de los logros de los entrevistados.


Aunque Hill ya había publicado algunos libros que revelan sus hallazgos con amplio detalle y disfrutaba del éxito comercial, su máximo logro fue la publicación del inspirador libro empresarial Think and Grow Rich en 1937, éxito de ventas de todos los tiempos.


Esa clara y concisa elucidación del camino al éxito fue una sensación inmediata. Expone las técnicas del logro personal en un lenguaje cotidiano, lleno de ejemplos y exhortaciones. Más de cincuenta años después, con el apoyo del trabajo de la Fundación Napoleón Hill, la obra maestra de Napoleón Hill encuentra cada año miles de admiradores nuevos, gente cuya vida queda infinitamente cambiada a mejor.


Hill continuó puliendo su filosofía, afinando su enfoque a medida que crecía su sabiduría y se encontraba incluso con más personas cuyas vidas se habían desarrollado sobre las ideas que él había esbozado. La principal salida para su nuevo conocimiento fue una verdadera vorágine de discursos, conferencias y artículos que preparó a lo largo de los siguientes treinta años. Pasó la vida extendiendo el evangelio del éxito tan directa y personalmente como pudo hacerlo.


Por desgracia, gran parte de la información que Napoleón Hill desarrolló no se publicó en formato de libro. Si bien insistió en hablar durante toda su vigorosa jubilación, los cientos de miles de personas que descubrieron Think and Grow Rich tras su muerte en 1970 no habían dispuesto de la ventaja de su guía en los temas mucho más pragmáticos a los que se dedicó después de haber escrito la obra.


Con ello en mente, los fiduciarios de la Fundación Napoleón Hill dictaminaron que los elementos clave de la posterior inspiración de Hill se plasmaran en este libro.


Una obra nueva


Las llaves del éxito de Napoleón Hill le proporciona consejos directos, sencillos e incluso brillantes para llevar a cabo los Diecisiete Principios del éxito, la idea principal que hay detrás de Think and Grow Rich y el centro de estudio de toda la vida de Hill. Con él verá cómo enfocar sus ideas y entusiasmo para formar un plan coherente y exhaustivo de prosperidad.


Las técnicas para aplicar los diecisiete principios, los métodos por medio de los cuales podrá desarrollarlos, y las percepciones prácticas acerca de la influencia que tendrán en su vida figuran todos aquí tal como los plasmara Napoleón Hill.


El texto del libro es del propio Hill, una compilación de manuscritos, conferencias y material de cursos universitarios que él escribió. La única adición a su trabajo es la inclusión de algunos ejemplos contemporáneos de los diecisiete principios en acción. Como la sabiduría de Hill era tan universal y duradera, las ventajas de seguir su consejo son muy fácilmente demostrables durante la propia vida de usted como lo fueron en la de Hill. Los peligros de ignorar los diecisiete principios resultan también muy fáciles de ver. Además, vienen incluidos en la presente edición.


Entonces Las llaves del éxito de Napoleón Hill son consejos de Napoleón Hill en estado puro, directo, llano, al estilo del muchacho rústico de Virginia que llegó a ser confidente de presidentes y el profeta de una filosofía de logros únicamente estadounidense.


Le ofrecerá una instrucción lúcida, una percepción aguda, y multitud de oportunidades para mejorar su situación y convertirse en una persona mejor y más valiosa a medida que lo consigue. Al leer, no olvide la máxima fundamental de Napoleón Hill, la pieza clave de todo su pensamiento, y experimentará la recompensa del éxito con la misma certeza que lo hicieron millones antes que usted:




AQUELLO QUE LA MENTE PUEDA CONCEBIR Y CREER,
LA MENTE PUEDE CONSEGUIR







1


Precisión de objetivos




Un secreto valioso


Las ventajas de la precisión de objetivos


El poder del subconsciente


Llevar la precisión de objetivos a la práctica


Elaborar un plan


El éxito es una meta digna


Crear oportunidades




EL progreso hacia el éxito comienza con una pregunta fundamental: ¿Hacia dónde vamos? La precisión de objetivo es el punto inicial de todos los logros, y su carencia es el obstáculo para noventa y ocho de cada cien personas, simplemente porque nunca llegan a definir sus metas y dirigirse hacia ellas.


Estudie a todas las personas que se le ocurra que hayan logrado un éxito duradero, y descubrirá que cada una de ellas ha tenido un objetivo principal definido. Cada una tenía un plan para alcanzar esa meta, y cada una dedicó la mayor parte de sus pensamientos y esfuerzos a ese fin.


Andrew Carnegie fue el hombre que me condujo a formular mi objetivo principal definido: ensamblar y publicitar los principios por medio de los cuales los grandes individuos consiguen un éxito duradero. Carnegie empezó como un trabajador de una acería. Gracias a que su objetivo principal definido era fabricar y comerciar acero de mejor calidad que el de cualquier otro, se convirtió en uno de los hombres más ricos del país y fue capaz de donar bibliotecas a ciudades pequeñas por todos los Estados Unidos. Su objetivo principal definido fue más que un deseo; fue un deseo ardiente. Solo al encontrar su deseo ardiente usted alcanzará el éxito.


La diferencia entre un deseo y un deseo ardiente es crucial. Todo el mundo desea las mejores cosas de la vida —dinero, fama, respeto—, pero la mayoría de la gente jamás va más allá de desearlas. Si usted sabe qué quiere de la vida, si está decidido a obtenerlo hasta el punto de que se convierte en una obsesión, y si apoya esa obsesión con un esfuerzo continuo y una planificación sensata, entonces habrá despertado y desarrollado la precisión del objetivo.


Un secreto valioso


La parte más importante de este libro no aparece escrita en las páginas, sino que ya se encuentra en su mente. Una vez que usted aprenda a aprovechar el potencial enorme de su mente y a organizar el conocimiento que ya posee, podrá transformarlos en el poder necesario para conseguir su objetivo principal definido.


Hay un proverbio que reza:




«Si vas a plantar para días, planta flores.


Si vas a plantar para años, planta árboles.


¡Si vas a plantar para la eternidad, planta ideas!»





Este libro ha sido escrito para inducir un flujo de ideas a través de su mente. Le presentará a su otro yo, ese que tiene una visión de sus poderes espirituales innatos y que no aceptará ni reconocerá el fracaso. Despertará su determinación para ir adelante y reclamar las cosas que por derecho le pertenecen.


Tal como escribiera Ralph Waldo Emerson: «Una sola idea puede tener mayor peso que el trabajo de todos los hombres, animales y máquinas durante un siglo». Lleve a la práctica sus ideas y su precisión de objetivo.


Las ventajas de la precisión de objetivos


La precisión de objetivos desarrolla autoconfianza, iniciativa personal, imaginación, entusiasmo, autodisciplina y esfuerzo concentrado. Todo esto es necesario para el éxito. A lo largo de este libro aprenderá con mayor detalle qué acarrean estas cualidades y cómo se adquieren, desarrollan y se incorporan a su plan de éxito.


La precisión de objetivos también aporta otras innumerables ventajas.


Especialización


La precisión de objetivos lo anima a especializarse, y la especialización conduce a la perfección. Su éxito en la vida dependerá en gran medida de su capacidad para saber mucho sobre un campo específico y funcionar excepcionalmente bien dentro de él. La educación general es importante, porque, al recibirla, descubre sus aptitudes y deseos básicos. Sin embargo, una vez que los ha discernido, debería empezar inmediatamente a adquirir un conocimiento especializado en lo que más le interese. La precisión de objetivo actuará como un imán para atraer hacia usted el conocimiento especializado necesario para su éxito.


Presupuestar tiempo y dinero


Una vez que haya decidido cuál es su objetivo preciso principal, comenzará a presupuestar su tiempo y dinero y todos sus esfuerzos cotidianos de modo que lo conduzcan a la consecución de su objetivo principal. Presupuestar el tiempo siempre aporta dividendos, porque cada momento se hace para progresar hacia la meta. También el dinero se usa para el máximo beneficio, garantizándole que pase los hitos que hay en el camino hacia el éxito.


Alerta ante las oportunidades


La precisión de objetivos le vuelve consciente de las oportunidades relacionadas con su objetivo principal, y da el valor para aprovecharlas.


Edward Bok era un inmigrante a este país que decidió ganarse la vida escribiendo. Inició un floreciente negocio dedicado a escribir biografías cortas, con el que dio empleo a seis personas. Una noche en el teatro notó que los programas eran grandes y molestos, estaban mal impresos y eran poco atractivos. En el acto se le ocurrió la idea de producir un programa más pequeño, más fácil de sostener, más estético y en el que se incluiría un material de lectura interesante. A la mañana siguiente preparó una muestra del programa propuesto por él y se lo presentó al director del teatro. No solo le iba a proporcionar al teatro un programa nuevo, sino que lo haría gratis a cambio de los derechos exclusivos. La publicidad cubriría sus gastos y le daría beneficios. El teatro aceptó, y Bok montó una sociedad con un amigo con más experiencia que él en la publicidad. No tardaron en firmar contratos con el resto de teatros de la ciudad para evitar la competencia. El negocio prosperó y con el tiempo se expandió hasta formar otras varias revistas, mientras Bok se convertía en el editor del Ladies’ Home Journal.


Si es capaz de ver una oportunidad tan rápidamente como ve defectos en otros, pronto tendrá éxito.


Capacidad para tomar decisiones


La gente de éxito toma decisiones con rapidez (tan pronto como disponen de todos los hechos) y firmeza. La gente sin éxito tarda en tomar decisiones, y las cambia a menudo. Recuerde que noventa y ocho de cada cien personas jamás se deciden respecto de su objetivo principal en la vida; lo que pasa es que son incapaces de tomar una decisión y aferrarse a ella.


¿Cómo puede superar el hábito de evitar tomar decisiones? Empiece con el siguiente problema al que se enfrente y tome una decisión. Cualquier decisión. Cualquiera es mejor que ninguna. Si al principio comete algunos errores, tenga valor: Su media de aciertos mejorará. Desde luego, saber qué es lo que quiere le ayudará a tomar decisiones, ya que siempre podrá juzgar si contribuirán o no a sus metas.


Cooperación


La precisión de objetivos desarrolla confianza en su propia integridad y carácter, lo que atrae una atención favorable de otros e inspira su cooperación.


Esos noventa y ocho individuos que no son capaces de determinar cuál es su meta principal se verán inspirados por alguien que sí pueda hacerlo. Y los pocos que, como usted, han embarcado en su viaje personal, reconocerán y querrán ayudar a un compañero de viaje.


Fe


El mayor beneficio de la precisión de objetivos es que le abre la mente a la cualidad conocida como fe. Hace que su mente sea positiva y la libera de las limitaciones de la vida, el desánimo, la indecisión y la dilación.


Estas limitaciones son algunos de los principales obstáculos con que se enfrentará. Capítulos posteriores tratarán de manera específica la forma de superarlos, pero tener fe en sí mismo y en el hecho de que el universo está construido para permitirle alcanzar su máximo potencial le ayudará empiece ahora.


Conciencia de éxito


La conciencia de éxito está muy relacionada con la fe. Su mente se entrega al éxito y se niega a aceptar la posibilidad del fracaso.


Hace muchos años vivía en Salt Lake City un joven. Era diligente, ahorrador y muy admirado. Entonces hizo algo que convenció a sus amigos de que había perdido el juicio: sacó todo el dinero del banco, fue a una feria de coches en Nueva York y volvió con un automóvil nuevo. Peor aún, tan pronto como regresó a casa metió el coche en el garaje, lo abrió y comenzó a desmontarlo pieza por pieza. Después de examinar cada una de ellas, montó de nuevo el vehículo. Los amigos que lo observaban pensaron que estaba loco de remate. Y se reafirmaron en su creencia cuando comenzó el proceso otra vez, y otra y otra.


Ese hombre era Walter P. Chrysler, cuyas innovaciones revolucionaron la industria del automóvil. No hay ninguna gran corporación o rascacielos bautizados en honor de sus vecinos de Salt Lake City, quienes carecieron de la percepción de ver el método que había en su locura. Jamás habían oído hablar de la precisión de objetivos, y no podían reconocer cómo la conciencia de éxito destina a una persona al éxito.


El poder del subconsciente


Cualquier idea, plan u objetivo dominantes mantenidos en su mente consciente mediante el esfuerzo repetido y emocionalizado por un deseo ardiente de realización es incorporado por el subconsciente y ejecutado a través de cualquier medio natural y lógico disponible.


La única cosa sobre la que usted tiene un completo derecho de control en todo momento es su actitud mental: «Derecho de control» significa que puede controlarlo; no significa que no puede controlarlo. Debe aprender a ejercitar este derecho como cuestión de hábito.


La mente consciente es donde tienen lugar el razonamiento y el pensamiento. Analiza información y datos, y actúa como guardián de la puerta hacia el subconsciente. La mente consciente se desarrolla como resultado de la experiencia. La mente subconsciente no piensa, ni razona ni delibera. Actúa por instinto en respuesta a emociones básicas. Las diferencias entre las personas se deben a la forma en que han entrenado sus mentes conscientes; subconscientemente todos somos muy parecidos.


El subconsciente se puede comparar con un coche, mientras que la mente consciente se puede considerar como el conductor. La potencia está en el coche, no en el conductor. Este debe aprender a liberar y dirigir esa potencia.


La mente subconsciente recibe cualquier imagen que le traslade la mente consciente bajo una emoción fuerte. Piense en las dos como en una cámara: la mente consciente actúa como una lente, concentrando la imagen de sus deseos y llevándolos hasta un punto de la película del subconsciente. Obtener buenas fotografías con esa cámara es lo mismo que con cualquier otra: tiene que haber un buen enfoque, una buena exposición, y la sincronización ha de ser la correcta.


Un enfoque correcto requiere una definición de objetivo clara. La composición de la fotografía debe realizarse con cuidado y exactitud; usted decide qué incluir en ella. La sincronización adecuada se determina por la intensidad de su deseo en el momento de la exposición. Los fotógrafos expertos rara vez sacan una sola fotografía de una imagen importante; trabajan una y otra vez con ella hasta conseguir la foto que quieren.


Este tipo de exposición repetida del subconsciente ante la imagen de su deseo es crucial. Debe trabajar en el proceso repetidamente hasta que haya trasladado a su mente subconsciente la imagen exacta que quiere.


No tema entrar en un estado altamente emocional cuando imprima imágenes en su subconsciente. Cuando su objetivo es digno, no necesita temer este tipo de autosugestión. La intensidad con la que imprima una fotografía de su plan en el subconsciente afecta directamente la velocidad con que el subconsciente se pondrá a trabajar para atraer la contraparte física de la foto, inspirándole a dar los pasos adecuados.


Llevar la precisión de objetivos a la práctica


Hacer que el subconsciente trabaje para usted es solo el primero de muchos pasos. No tendrá éxito si no puede convencer a otra gente de cooperar con usted y si no vive de acuerdo con unos estándares estrictos. Estos patrones conforman el resto del libro.


Pero supongamos que ha desarrollado la necesaria precisión de objetivo. Es probable que ahora haga una pregunta obvia: ¿De dónde obtengo los recursos para llevar a cabo mi plan?


El primer paso de la pobreza a la riqueza es el más difícil. La clave es comprender que todas las riquezas y todos los bienes materiales que adquiera por sus propios esfuerzos comienzan con tener una imagen clara y concisa de lo que busca. Cuando esa imagen crezca hasta convertirse en una obsesión, descubrirá que todas sus acciones le conducen hacia su adquisición.


Una vez más, la vida de Andrew Carnegie nos brinda un excelente ejemplo. Una vez que supo que quería fabricar acero, alimentó ese deseo hasta que fue la fuerza impulsora de su vida. Luego recurrió a un amigo, igual que él sin un centavo pero lo suficientemente inteligente como para reconocer el valor de su idea. Al quedar impresionado con el poder de la obsesión de Carnegie, unió sus fuerzas a las de él. El entusiasmo combinado de los dos bastó para convencer a otros dos.


Estas cuatro personas se convirtieron en el núcleo del imperio de Carnegie. Formaron un grupo creativo, el tema del siguiente capítulo. Juntos fueron capaces de encontrar el capital necesario para dedicarse a la obsesión de Carnegie, y como resultado de ello cada uno amasó una vasta fortuna.


No fue solo un trabajo duro lo que hizo que esos hombres tuvieran éxito. Es probable que conozca a gente que trabaje con igual ahínco que usted en cualquier cosa que intente —tal vez incluso más que usted— que nunca tiene éxito. La educación tampoco es el motivo. Sam Walton jamás recibió una beca Rhodes, pero ganó más dinero que cualquiera de los que alguna vez estudiaran en Oxford.


El gran éxito es el resultado de comprender y utilizar una actitud mental positiva (AMP). Su actitud mental le da poder a todo lo que hace usted. Tener una actitud mental positiva significa que sus actos y pensamientos fomentan sus fines; tener una actitud mental negativa significa que usted constantemente socava sus propios esfuerzos. A medida que hace que su deseo se convierta en una obsesión desarrolla la precisión de objetivo, también construirá y desarrollará su actitud mental positiva.


Sería tonto suponer que habiendo desarrollado su precisión de objetivo y AMP descubrirá de inmediato que dispone de los recursos que necesita. La velocidad a la que los adquiera dependerá del tamaño de sus necesidades del control que ejerza para mantener la mente libre de temores, dudas y limitaciones autoimpuestas.


Si le hacen falta diez mil dólares para su objetivo preciso principal, puede que los reúna en unos días, incluso horas, impresionando a otros con la calidad de su entusiasmo y visión. Si necesita un millón de dólares, es probable que tarde más.


Una variable importante en este proceso es exactamente qué ofrece usted a cambio de esos diez mil o un millón de dólares. También es importante el tiempo requerido para hacer entrega de ese servicio o el valor equivalente que piensa proporcionar. Debe tener claro qué es lo que dará antes de poder esperar obtener a cambio.


Elaborar un plan


Nadie recibe algo a cambio de nada. La gente que tiene dinero que dar esperará recibir algo a cambio: un producto, un servicio, un incremento de su propio capital. Usted no tendrá éxito de la noche a la mañana; de hecho, no tendrá éxito hasta que no le haya devuelto a todos los que le ayudaron todo lo que les corresponde. Su objetivo preciso principal debe incluir cláusulas para ello.


Puede que asienta con la cabeza en señal de acuerdo y decida que sin duda se ocupará de ello. Pero, a menos que tenga una mente extraordinariamente disciplinada, no basta con imaginar esta parte y el resto de su plan. Debe escribirlas.


Redactar el objetivo preciso principal le obliga a ser específico al respecto. Le recuerda cuáles son los puntos fuertes y cuáles los débiles. Si no puede trasladar en palabras qué es lo que va a hacer, probablemente se deba a que no está tan seguro de ello como usted considera.


Una vez que haya escrito el plan, léaselo en voz alta a sí mismo al menos una vez al día. Ello alimenta la obsesión y refuerza la naturaleza de dicha obsesión en su mente. Cuando se enfrente a una elección sobre cómo seguir adelante, disponer del objetivo preciso principal para leer clarificará sus metas y le garantizará que sigue progresando hacia ellas.


Todavía mejor, una vez que haya reunido su grupo creador, con el uso de un plan escrito usted garantiza que todo el mundo permanezca enfocado hacia los mismos fines. Ninguna mente aislada está completa; ninguna persona puede responder a todas las preguntas. Pero dos o más mentes, unidas detrás de un objetivo preciso principal y trabajando en armonía para alcanzarlo, conseguirán grandes cosas.


Hay numerosos ejemplos de este poder. El mismo Jesucristo estableció una alianza con sus discípulos para que llevaran a cabo su obra. El plan fue suyo, pero sobrevivió a la traición y a su ausencia y consiguió un éxito más allá de toda comprensión humana.


El éxito es una meta digna


Esforzarse por el éxito tiene sus detractores. Algunas personas aducirán que los que adquieren riqueza lo hacen a expensas de la gente que trabaja para ellos. Pero si usted va a alcanzar el éxito, solo lo conseguirá mediante un esfuerzo extraordinario, un esfuerzo que la mayoría de las personas no está dispuesta a hacer.


La gente rara vez se beneficia de tener dinero a menos que se lo gane. ¿Cuántas veces ha oído hablar de ganadores de la lotería que se encuentran en la bancarrota a los pocos años después de esa suerte inesperada? ¿O sobre herederos de grandes fortunas, educados en ambientes de indulgencia, que caen víctima de adicciones al alcohol o al juego?


El valor de la riqueza que viene con el éxito es que con ella trae las lecciones que usted ha aprendido al adquirirla. Al lograr riqueza aprenderá que el éxito se produce solo porque usted está dispuesto a asumir una gran responsabilidad y a entregar incansablemente bienes y servicios que en verdad son valiosos.


La mayoría de la gente no aceptaría estar tan dedicada a un objetivo preciso principal como debe estarlo usted. Si acumulara una fortuna y luego se la ofreciera a la gente con la condición de que se comporte exactamente como usted lo ha hecho, casi nadie aceptaría la responsabilidad. Pero algunos sí lo harían.


Son las personas que realizarían tal elección las que le resultarán de más ayuda. Pueden ofrecerle una asistencia de valor incalculable, muy por encima de los esfuerzos de aquellos que quedan fácilmente satisfechos. Gracias a su disposición para asumir responsabilidad y para aliviarle de parte de la carga que lleva encima, le serán indispensables. Debe estar dispuesto a recompensarlos con generosidad por sus esfuerzos. La gente como esta aprende que ella misma se establece su propio salario por la calidad de su trabajo.


De hecho, todo el mundo hace lo mismo. El sueldo de una persona está determinado por el tipo de servicio que presta: la cantidad y la calidad de ese servicio, más la actitud mental bajo el cual se presta.


Si millones de personas luchan por salir adelante con los sueldos que ganan, se debe a que su máxima meta solo es la de mantener los trabajos que desempeñan en la actualidad. Están donde están, y hacen lo que hacen, únicamente por las limitaciones que han establecido en sus propias mentes.


Crear oportunidades


Hay una teoría que aparece una y otra vez y dice que las oportunidades para el éxito ahora son menores que lo que fueron en el pasado, que nuestra nación ha alcanzado la cima de su éxito, que el mundo está dominado por gente que ya tiene dinero, y que el éxito es un reino limitado lleno ya hasta su capacidad.


Esto no es más que una teoría. No hay escasez de oportunidades. Solo escasez de imaginación. Infinidad de personas se hacen ricas al año, sin importar si la economía es próspera o mala. Los únicos límites que reconocen son aquellos de su propia mente. Cualquiera que grite «No hay oportunidades» sencillamente está exponiendo una coartada para su propia renuencia a asumir responsabilidades y usar la imaginación. Ofrecer un bien o un servicio útil es tan valioso ahora como lo fue siempre, y cada día se abren nuevos campos en los que poder hacerlo.


Piense en Home Depot, que insistió en la idea de la ferretería en la esquina ofreciendo una enorme selección de artículos a bajo precio. Bed, Bath & Beyond ha hecho lo mismo en su mercado. Robert Johnson fundó Black Entertainment Television, dedicándose a un mercado que las cadenas principales solo atendían parte del tiempo. Todas estas fueron ideas inusuales en su momento. Sin embargo, han tenido un enorme éxito en campos que nadie habría imaginado una década atrás.


Hay una historia acerca de un congresista de principios del siglo pasado que quiso introducir un decreto para cerrar la Oficina de Patentes basándose en que no había nada más que patentar. ¡Todo lo que valiera la pena ya había sido patentado! Si se ríe ante esa idea, entonces vuelva a reírse de cualquiera que le diga que los días de las oportunidades han pasado.


Perseguir las oportunidades le ha dado a este país su fuerza. Si usted se pierde en un deseo obsesivo de ser útil a los demás, se volverá a encontrar mediante el reconocimiento del bien que está realizando. Si olvida que debe ser útil a los demás, se alejará del sendero del éxito, sin importar cuánto haya recorrido de él.


Piense por un momento en esas compañías de acciones estables; como IBM, que han aprendido esta lección en su propia piel. Durante años IBM se hizo indispensable para los operadores empresariales, grandes y pequeños, al producir máquinas de alta calidad con las que llevar sus oficinas. Luego IBM se dedicó solo a fabricar ordenadores grandes y potentes, mientras sus clientes buscaban unidades pequeñas y personales para cada empleado. Los beneficios descendieron en picado, por primera vez en la historia de la compañía se despidió a trabajadores, e IBM tuvo que enfrentarse a una reforma completa de sí misma en una industria que en una ocasión había dominado.


Lo que IBM perdió fue el deseo de conocimiento y la disposición a ganárselo. Su gente había dejado de preguntarse qué querían sus clientes, y no se molestó en averiguarlo. Docenas de fabricantes más pequeños que poseían esa cualidad ocuparon su puesto y ganaron fortunas. Escriba esa cualidad en su objetivo preciso principal, y nunca pase por alto su valor.


Sus logros —igual que los de una empresa— corresponden infaliblemente a la filosofía con la que se relaciona con otros. Si sigue adelante en su disposición a entregar algo útil a cambio de lo que busca, el mundo se verá obligado a recompensarlo de acuerdo con los propios términos de usted. El reconocimiento de este hecho se halla en el centro de lo que ha hecho grande a los Estados Unidos.


Nuestro recurso natural más preciado no está en los depósitos minerales o en los hermosos bosques. Es la actitud mental y la imaginación de la gente de todas las generaciones que han mezclado la experiencia con la educación para aportar bienes y servicios que mejoran las vidas tanto de los estadounidenses como de los pueblos de todo el mundo.




NUESTRA VERDADERA RIQUEZA ES EL INTANGIBLE PODER DEL PENSAMIENTO





Este es el motivo por el que la precisión de objetivo encabeza la lista de los diecisiete principios que debe dominar para alcanzar el éxito. Nadie puede tener éxito sin saber primero qué es lo que quiere. Si este principio va a ser de algún valor para usted, debe seguirlo como un hábito diario.


Si aún piensa que la suerte es una clave del éxito, entonces no ha comprendido la intención de este capítulo. Algunas personas encuentran por casualidad las oportunidades, pero por lo general vuelven a perderlas. Y si logran retener su buena fortuna, solo se debe a que han trabajado con tanto ahínco como debe hacerlo usted para conseguir la suya. Y eso requiere una precisión de objetivo.
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Genio creador




Establecer un genio creador


Formar un genio creador


Formar un genio creador consigo mismo


Cultivar el genio creador siempre que pueda





UN GENIO CREADOR se compone de dos o más mentes que trabajan activamente juntas en perfecta armonía en pos de un objeto común definido.


El principio creativo le permite apropiarse de toda la potencia de la experiencia, la formación y el conocimiento de otras personas como si fueran los suyos propios y usarlos. Puede superar casi cualquier obstáculo al que se enfrente, sin importar cuáles sean su propia educación o talentos, si usa de manera efectiva el principio creativo.


Nadie ha logrado jamás un éxito sobresaliente en nada sin aplicar el principio creativo. Ninguna mente es completa en sí misma. Todas las mentes verdaderamente grandes se han visto reforzadas mediante el contacto con otras que les han permitido crecer y expandirse.


Establecer un genio creador


Como modelo de genio creador en marcha considere la tripulación de un tren. El conductor (usted) puede llevar el tren a su destino solo porque el resto de los miembros de la dotación reconoce y respeta su autoridad. ¿Qué pasaría si el conductor no consiguiera indicarle al ingeniero que era hora de ponerlo en marcha? Los pasajeros abandonarían el tren y encontrarían algún otro medio de llegar a donde desearan. Si el ingeniero no se molestara en prestarle atención a las señales que haya lo largo de la vía, el choque resultante tendría un coste en vidas.


Para que el genio creador funcione adecuadamente, usted debe darle señales claras e inconfundibles a su equipo. Este, a su vez, necesita estar dispuesto a cooperar por completo con usted. Existen cuatro pasos sencillos para cerciorarse de que ese es el caso.


Primer paso: Determinar su objetivo


El primer paso para ensamblar un genio creador es adoptar un objetivo preciso que esta deba conseguir. (¿Quién subiría a un tren sin saber adónde iría?) Es obvio que no podrá hacerlo si aún no ha seleccionado su propio objetivo preciso principal. Debe tener la certeza de que el objetivo del genio creador sea el mismo que el suyo, o bien esté muy próximo a él.


Si ya ha redactado su propio objetivo preciso principal y los medios que empleará para alcanzarlo, este paso le resultará familiar. Escribir el plan para el éxito de su genio creador le hará cobrar conciencia de cada uno de los eslabones de la cadena que debe forjar. Es inevitable que haya eslabones que usted no tenga la destreza o los recursos para unir, del mismo modo que el conductor simultáneamente no puede cobrar el importe del billete, llevar el carrito de la cena y mantener una mano sobre la marcha de velocidades. Esto le lleva al segundo paso.


Segundo paso: Elegir a los miembros de su genio creador


Elegir a la gente que le ayudará a alcanzar su objetivo ha de realizarse con cuidado. Al principio puede seleccionar unas personas que con posterioridad decida que no son las adecuadas, y tal vez descubra que existen necesidades de conocimiento no previstas que hay que cubrir. El método de tanteo formará parte del proceso, pero hay dos cualidades que debe tener siempre presente y que le ayudarán a evitar demasiadas sorpresas.


La primera es la capacidad para hacer el trabajo. No elija gente para su genio creador solo porque le cae bien y la conoce. Esas personas son valiosas para usted porque mejoran la calidad de su vida, pero no necesariamente están preparadas para un genio creador. Su mejor amigo puede que no sea el profesional de mercadotecnia más formado en su campo, aunque quizá le pueda presentar a alguien que sí lo sea.


La otra cualidad es la capacidad para trabajar en un espíritu de armonía con otros. Sin armonía su genio creador vacilará, quizá no de inmediato, pero sí en algún momento crucial cuando todo esté a punto de ganarse o perderse.


En una ocasión Andrew Carnegie me contó de una búsqueda mundial que realizó para encontrar a su químico jefe. Sus ojeadores dieron con un hombre brillante que trabajaba para una firma alemana. Su capacidad estaba fuera de toda duda. Carnegie ofreció un contrato de cinco años por los servicios del hombre. Al año lo había liberado del trato.


¿Por qué? Porque el químico era tan temperamental que tenía trastornado a todo un departamento entero. Ninguno de los otros químicos podía trabajar con él, y el individuo estaba tan preocupado con ofensas imaginadas que se pasaba todo el tiempo de mal humor y sin conseguir nada.


Debe mantener cualquier pensamiento de discordia fuera de su genio creador. Ha de haber una unión completa de mentes, sin ninguna reserva por parte de ningún miembro. Las ambiciones personales se deben subordinar a la realización y consecución exitosa del objetivo preciso del genio creador. Y aquí también se incluyen las suyas.


Tener claro el objetivo del genio creador le proporcionará una base para evaluar la capacidad de alguien para trabajar en armonía en él.


Quizá todavía tenga que realizar ajustes en la composición del genio creador, pero también hay pasos que debe tomar para construir esa armonía.


Tercer paso: Determinar sus recompensas


Las recompensas claramente determinadas por la participación en su genio creador son un factor importante en su armonía. De entrada establezca qué recompensas va a ofrecer a cambio del trabajo de los demás, y así habrá poco espacio para recriminaciones ulteriores.


Existen diez motivos básicos hacia la acción que pueden formar la base de estas recompensas:


1. Autopreservación.


2. Amor.


3. Miedo.


4. Sexo.


5. Deseo de vida después de la muerte.


6. Libertad para la mente y el cuerpo.


7. Ira.


8. Odio.


9. Deseo de reconocimiento y autoexpresión.


10. Riqueza.


Es evidente que la riqueza será el mayor aliciente para los miembros de su empresa comercial, pero recuerde que otros motivos pueden desempeñar un papel importante. El reconocimiento y la autoexpresión para mucha gente son tan importantes como el dinero. Sea consciente de que algunos de estos motivos —la ira, el odio, el miedo— pueden retorcer la mente de su equipo si depende de ellos.


Su mejor motivador, la riqueza, debe dividirse voluntaria, justa y generosamente entre su equipo. Cuanto más generoso sea, más ayuda recibirá. Otro de los principios del éxito es el hábito de recorrer un kilómetro más (véase capítulo 5). Le servirá bien si desde el principio lo incorpora a su genio creador.


Cuarto paso: Establecer una hora y un lugar de reunión


Su genio creador debe ser activo para que de ella salga algo positivo. Establezca un lugar y una hora precisos para reuniones regulares con el fin de cerciorarse de que realiza progresos y de que se ocupa de los temas a los que se enfrenta. Es probable que las primeras reuniones requieran una sintonía fina del plan que ha trazado para su éxito, recurriendo a las habilidades especializadas de sus miembros.
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